


Brisa

Jeider Santiago Gualtero Urueña
jsgualterou@ut.edu.co

Licenciatura en literatura y lengua castellana, IV semestre
IDEAD – Universidad del Tolima

Bajo la brisa suave del ocaso, la luz cálida 
se esfuma lentamente. El sonido de las hojas 

agitándose tras el viento efímero, sigue su 
rumbo.

Pupilas dilatadas, opacas e impávidas se 
entremezclan con un propósito incierto. 

Apareces, sin importar la ocasión, tu presencia 
de sombra en mis olvidos destructivos. 

Tu alma se convierte en mi infierno, 
consumiendo mi ser sin remordimiento alguno, 

pero, aun así, en medio de la oscuridad, 
encuentro un destello de esperanza.

Momentos fugases, donde el viento susurra 
tu nombre, me pierdo en el abismo de 

tus ojos y la hojarasca de tus besos, 
buscando encontrar retención de tu 

amor momentáneo.
Brisa suave del ocaso, luz 

cálida esfumándose, tu verdad 
marca mi paso, aunque sea un 

sendero hacia el abismo. 
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Olvido entre recuerdos

Llegas de repente, sin avisar diste un parpadeo sobre mis ojos, sin prisa alguna, con calma y sin 
piedad. Involuntariamente perdido en la profundidad de tus ojos, de labios deseables y delirantes 

que atrapan mis miedos, roban mi sosiego y pierdo mis sentidos, manos calurosas, arañan y recorren 
mi espalda con gran deseo y pasión, Lento y cautelosamente.  el aroma de tu piel impregnando mi 

instinto, movimientos eróticos devorando todo a su paso, perdiendo la cordura. olvido mi semblante 
y me vuelvo ávido de tus deseos, percibo tu aliento conforme sientes mis ganas y poco a poco se 
infunde uno nuestro latir. Me vuelves loco, me desquicias, tus caderas sobre mí sonrisa inquieta, 
desvienten mi mente y traes por la calle de la amargura, en el vaivén del agua, nuestras manos 
se encuentran, un baile armonioso al son del destino, la botella se consume, como la luna en el 

alba, dejando sobre el recuerdo de una noche mágica, en el eco de las copas, nuestros cuerpos se 
funden una melodía embriagadora que el alma resuena, Es una noche sin fin, de hilos de nieve y 

vehemencia de placer. Del otro lado del lecho la apología de lo pretérito que vuelve a lo real, y en 
lo real eres más que deseo ardiente y delirio indeleble, que se pierde entre tantos pensamientos, 

soñando entre tus brazos, pero con tu gran ausencia.
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